
A r z o b i s p a d o 
d e  S a n t i a g o

“Es importante, pues, que los jóvenes cristianos reciban 

una catequesis de calidad, que sostenga su fe y los 

conduzca al encuentro con Cristo. Formación sólida y 

espíritu de apertura. He aquí cómo la buena nueva sigue 

difundiéndose”.

Papa Francisco

 

Una Catequesis de Calidad



ORACIÓN DEL CATEQUISTA
Papa San Juan Pablo II

Señor, haz que yo sea tu testigo,
para comunicar tu enseñanza y tu amor.

Concédeme poder cumplir 
la misión de catequista,

con humildad y profunda confianza.

Que mi catequesis sea un 
servicio a los demás, una entrega  
generosa y viva de tu Evangelio.

Recuérdame continuamente 
que la fe que deseo irradiar,

 la he recibido de Ti  
como don gratuito.

Ayúdame a vivirla con responsabilidad.
para conducir a ti a los que me confías.

Hazme verdadero educador de la fe,
 atento a la voz de tu palabra,

amigo sincero y leal de los demás,
especialmente de mis compañeros catequistas.

Que sea el Espíritu Santo quien conduzca mi vida
para que no deje de buscarte y predicarte,

para que no me venza la pereza y el egoísmo,
para combatir la tristeza.

Señor, te sirvo a ti y a la Iglesia
unido a tu Madre María;

que como ella, yo sepa guardar tu Palabra
y ponerla al servicio del mundo.

Amén.



Santiago, 07 de octubre de 2017

Querido Hermano(a) Catequista

Con mucha alegría te presento este documento en que encontrarás una selección 
de textos, discursos y mensajes del Papa Francisco sobre la catequesis y el servicio 
de los catequistas. Te invito a que lo puedas aprovechar como una preparación para 
la visita que el Santo Padre realizará a nuestro país y a nuestra ciudad en el próximo 
mes de enero. 

Sin duda la catequesis y los catequistas están en el corazón del Papa Francisco, 
él mismo se reconocía como catequista, lo ha manifestado muchas veces, ya 
desde antes de ser Obispo de Roma: “como obispo, estoy llamado a ser el primer 
catequista de la diócesis” (Carta a los catequistas de Buenos Aires, 21 de agosto 
de 2001).

En nuestro V Encuentro Arquidiocesano de Catequistas queremos agradecer a 
Dios por tu vocación y servicio a la Iglesia, sin tu presencia sería muy difícil poder 
anunciar que “Dios vive en la ciudad”. Te ofrecemos este pequeño pero significativo 
regalo, que va en beneficio de tu formación, espero que lo puedas aprovechar. Estoy 
seguro te animará a perseverar y mejorar en tu irreemplazable servicio pastoral.

Me despido implorando la bendición del Señor sobre ti y todos tus seres queridos.

Afectuosamente,

Presentación
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Es importante sacar las consecuencias 
pastorales de la enseñanza conciliar, 
que recoge una antigua convicción de 
la Iglesia. Ante todo hay que decir que 
en el anuncio del Evangelio es necesario 
que haya una adecuada proporción. Ésta 
se advierte en la frecuencia con la cual 
se mencionan algunos temas y en los 
acentos que se ponen en la predicación. 
Por ejemplo, si un párroco a lo largo de 
un año litúrgico habla diez veces sobre la 
templanza y sólo dos o tres veces sobre 
la caridad o la justicia, se produce una 
desproporción donde las que se ensom-
brecen son precisamente aquellas virtu-
des que deberían estar más presentes 
en la predicación y en la catequesis. Lo 
mismo sucede cuando se habla más de 
la ley que de la gracia, más de la Iglesia 
que de Jesucristo, más del Papa que de la 
Palabra de Dios.

102. Los laicos son simplemente la in-
mensa mayoría del Pueblo de Dios. A su 
servicio está la minoría de los ministros 

ordenados. Ha crecido la conciencia de 
la identidad y la misión del laico en la 
Iglesia. Se cuenta con un numeroso lai-
cado, aunque no suficiente, con arrai-
gado sentido de comunidad y una gran 
fidelidad en el compromiso de la cari-
dad, la catequesis, la celebración de la 
fe. Pero la toma de conciencia de esta 
responsabilidad laical que nace del Bau-
tismo y de la Confirmación no se ma-
nifiesta de la misma manera en todas 
partes. En algunos casos porque no se 
formaron para asumir responsabilidades 
importantes, en otros por no encontrar 
espacio en sus Iglesias particulares para 
poder expresarse y actuar, a raíz de un 
excesivo clericalismo que los mantie-
ne al margen de las decisiones. Si bien 
se percibe una mayor participación de 
muchos en los ministerios laicales, este 
compromiso no se refleja en la penetra-
ción de los valores cristianos en el mun-
do social, político y económico. Se limita 
muchas veces a las tareas intraeclesiales 
sin un compromiso real por la aplicación 

Exhortación apostólica Evangelii Gaudium del 
Santo Padre Francisco (extracto)1

24 de noviembre de 2013

1 http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-
ap_20131124_evangelii-gaudium.html#Una_catequesis_kerygm%C3%A1tica_y_mistag%C3%B3gica

Exhortación
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del Evangelio a la transformación de la 
sociedad. La formación de laicos y la 
evangelización de los grupos profesiona-
les e intelectuales constituyen un desa-
fío pastoral importante.

para buscar dónde está vivo y ardiente 
el deseo de Dios, y también dónde ese 
diálogo, que era amoroso, fue sofocado 
o no pudo dar fruto.

158. Ya decía Pablo VI que los fieles «es-
peran mucho de esta predicación y sa-
can fruto de ella con tal que sea sencilla, 
clara, directa, acomodada». La sencillez 
tiene que ver con el lenguaje utilizado. 
Debe ser el lenguaje que comprenden 
los destinatarios para no correr el ries-
go de hablar al vacío. Frecuentemente 
sucede que los predicadores usan pala-
bras que aprendieron en sus estudios y 
en determinados ambientes, pero que 
no son parte del lenguaje común de las 
personas que los escuchan. Hay palabras 
propias de la teología o de la catequesis, 
cuyo sentido no es comprensible para la 
mayoría de los cristianos. El mayor ries-
go para un predicador es acostumbrarse 
a su propio lenguaje y pensar que todos 
los demás lo usan y lo comprenden es-
pontáneamente. 

Exhortación

Se cuenta con un numeroso 
laicado, aunque no suficiente, 

con arraigado sentido de 
comunidad y una gran 

fidelidad en el compromiso 
de la caridad, la catequesis, la 

celebración de la fe.

137. Cabe recordar ahora que «la pro-
clamación litúrgica de la Palabra de Dios, 
sobre todo en el contexto de la asamblea 
eucarística, no es tanto un momento de 
meditación y de catequesis, sino que es 
el diálogo de Dios con su pueblo, en el 
cual son proclamadas las maravillas de 
la salvación y propuestas siempre de 
nuevo las exigencias de la alianza». Hay 
una valoración especial de la homilía 
que proviene de su contexto eucarísti-
co, que supera a toda catequesis por ser 
el momento más alto del diálogo entre 
Dios y su pueblo, antes de la comunión 
sacramental. La homilía es un retomar 
ese diálogo que ya está entablado entre 
el Señor y su pueblo. El que predica debe 
reconocer el corazón de su comunidad 

Ya decía Pablo VI que los 
fieles «esperan mucho de esta 

predicación y sacan fruto de 
ella con tal que sea sencilla, 

clara, directa, acomodada». La 
sencillez tiene que ver con el 

lenguaje utilizado. 
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Si uno quiere adaptarse al lenguaje de 
los demás para poder llegar a ellos con 
la Palabra, tiene que escuchar mucho, 
necesita compartir la vida de la gente y 
prestarle una gustosa atención. La sen-
cillez y la claridad son dos cosas diferen-
tes. El lenguaje puede ser muy sencillo, 
pero la prédica puede ser poco clara. Se 
puede volver incomprensible por el des-
orden, por su falta de lógica, o porque 
trata varios temas al mismo tiempo. Por 
lo tanto, otra tarea necesaria es procurar 
que la predicación tenga unidad temáti-
ca, un orden claro y una conexión entre 
las frases, de manera que las personas 
puedan seguir fácilmente al predicador 
y captar la lógica de lo que les dice.
 

Una catequesis kerygmática y 
mistagógica

163. La educación y la catequesis están al 
servicio de este crecimiento. Ya contamos 
con varios textos magisteriales y subsi-
dios sobre la catequesis ofrecidos por la 
Santa Sede y por diversos episcopados. 
Recuerdo la Exhortación apostólica Ca-
techesi Tradendae (1979), el Directorio 

general para la catequesis (1997) y otros 
documentos cuyo contenido actual no es 
necesario repetir aquí. Quisiera detener-
me sólo en algunas consideraciones que 
me parece conveniente destacar.

164. Hemos redescubierto que también 
en la catequesis tiene un rol fundamen-
tal el primer anuncio o «kerygma», que 
debe ocupar el centro de la actividad 
evangelizadora y de todo intento de re-
novación eclesial. El kerygma es trinita-
rio. Es el fuego del Espíritu que se dona 
en forma de lenguas y nos hace creer en 
Jesucristo, que con su muerte y resurrec-
ción nos revela y nos comunica la mise-
ricordia infinita del Padre. En la boca del 
catequista vuelve a resonar siempre el 
primer anuncio: «Jesucristo te ama, dio 
su vida para salvarte, y ahora está vivo 
a tu lado cada día, para iluminarte, para 
fortalecerte, para liberarte». Cuando a 
este primer anuncio se le llama «prime-
ro», eso no significa que está al comien-
zo y después se olvida o se reemplaza 
por otros contenidos que lo superan. 
Es el primero en un sentido cualitativo, 
porque es el anuncio principal, ese que 
siempre hay que volver a escuchar de 

Exhortación

En la boca del catequista vuelve a resonar siempre el primer anuncio: 
«Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte, y ahora está vivo a tu 
lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte»
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diversas maneras y ese que siempre hay 
que volver a anunciar de una forma o de 
otra a lo largo de la catequesis, en todas 
sus etapas y momentos [126]. Por ello, 
también «el sacerdote, como la Iglesia, 
debe crecer en la conciencia de su per-
manente necesidad de ser evangelizado».

165. No hay que pensar que en la ca-
tequesis el kerygma es abandonado en 
pos de una formación supuestamente 
más «sólida». Nada hay más sólido, más 
profundo, más seguro, más denso y más 
sabio que ese anuncio. Toda formación 
cristiana es ante todo la profundización 
del kerygma que se va haciendo carne 
cada vez más y mejor, que nunca deja 
de iluminar la tarea catequística, y que 
permite comprender adecuadamente el 
sentido de cualquier tema que se desa-
rrolle en la catequesis. Es el anuncio que 
responde al anhelo de infinito que hay 
en todo corazón humano. La centralidad 
del kerygma demanda ciertas caracterís-
ticas del anuncio que hoy son necesarias 
en todas partes: que exprese el amor 
salvífico de Dios previo a la obligación 
moral y religiosa, que no imponga la ver-
dad y que apele a la libertad, que posea 
unas notas de alegría, estímulo, vitali-
dad, y una integralidad armoniosa que 
no reduzca la predicación a unas pocas 
doctrinas a veces más filosóficas que 
evangélicas. Esto exige al evangelizador 
ciertas actitudes que ayudan a acoger 

mejor el anuncio: cercanía, apertura al 
diálogo, paciencia, acogida cordial que 
no condena.

Exhortación

Toda formación cristiana es 
ante todo la profundización 

del kerygma que se va 
haciendo carne cada vez más 

y mejor, que nunca deja de 
iluminar la tarea catequística, 

y que permite comprender 
adecuadamente el sentido 

de cualquier tema que se 
desarrolle en la catequesis.

166. Otra característica de la catequesis, 
que se ha desarrollado en las últimas dé-
cadas, es la de una iniciación mistagógi-
ca, que significa básicamente dos cosas: 
la necesaria progresividad de la expe-
riencia formativa donde interviene toda 
la comunidad y una renovada valoración 
de los signos litúrgicos de la iniciación 
cristiana. Muchos manuales y planifica-
ciones todavía no se han dejado interpe-
lar por la necesidad de una renovación 
mistagógica, que podría tomar formas 
muy diversas de acuerdo con el discerni-
miento de cada comunidad educativa. El 
encuentro catequístico es un anuncio de 
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la Palabra y está centrado en ella, pero 
siempre necesita una adecuada ambien-
tación y una atractiva motivación, el uso 
de símbolos elocuentes, su inserción en 
un amplio proceso de crecimiento y la 
integración de todas las dimensiones de 
la persona en un camino comunitario de 
escucha y de respuesta.

167. Es bueno que toda catequesis pres-
te una especial atención al «camino de 
la belleza» (via pulchritudinis). Anunciar 
a Cristo significa mostrar que creer en 
Él y seguirlo no es sólo algo verdadero y 
justo, sino también bello, capaz de col-
mar la vida de un nuevo resplandor y 
de un gozo profundo, aun en medio de 
las pruebas. En esta línea, todas las ex-
presiones de verdadera belleza pueden 
ser reconocidas como un sendero que 
ayuda a encontrarse con el Señor Jesús. 

No se trata de fomentar un relativismo 
estético, que pueda oscurecer el lazo 
inseparable entre verdad, bondad y be-
lleza, sino de recuperar la estima de la 
belleza para poder llegar al corazón hu-
mano y hacer resplandecer en él la ver-
dad y la bondad del Resucitado. Si, como 
dice san Agustín, nosotros no amamos 
sino lo que es bello, el Hijo hecho hom-
bre, revelación de la infinita belleza, es 
sumamente amable, y nos atrae hacia sí 
con lazos de amor. Entonces se vuelve 
necesario que la formación en la via pul-
chritudinis esté inserta en la transmisión 
de la fe. Es deseable que cada Iglesia 
particular aliente el uso de las artes en 
su tarea evangelizadora, en continuidad 
con la riqueza del pasado, pero también 
en la vastedad de sus múltiples expresio-
nes actuales, en orden a transmitir la fe 
en un nuevo «lenguaje parabólico». Hay 
que atreverse a encontrar los nuevos 
signos, los nuevos símbolos, una nueva 
carne para la transmisión de la Palabra, 
las formas diversas de belleza que se va-
loran en diferentes ámbitos culturales, e 
incluso aquellos modos no convencio-
nales de belleza, que pueden ser poco 
significativos para los evangelizadores, 
pero que se han vuelto particularmente 
atractivos para otros.

168. En lo que se refiere a la propues-
ta moral de la catequesis, que invita a 
crecer en fidelidad al estilo de vida del 

Exhortación

Anunciar a Cristo significa 
mostrar que creer en Él y 

seguirlo no es sólo algo 
verdadero y justo, sino 

también bello, capaz de 
colmar la vida de un nuevo 

resplandor y de un gozo 
profundo, aun en medio de 

las pruebas.
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quiere la familiaridad con la Palabra de 
Dios y esto exige a las diócesis, parro-
quias y a todas las agrupaciones católi-
cas, proponer un estudio serio y perse-
verante de la Biblia, así como promover 
su lectura orante personal y comunita-
ria. Nosotros no buscamos a tientas ni 
necesitamos esperar que Dios nos dirija 
la palabra, porque realmente «Dios ha 
hablado, ya no es el gran desconocido 
sino que se ha mostrado». Acojamos el 
sublime tesoro de la Palabra revelada.

Evangelio, conviene manifestar siempre 
el bien deseable, la propuesta de vida, 
de madurez, de realización, de fecundi-
dad, bajo cuya luz puede comprenderse 
nuestra denuncia de los males que pue-
den oscurecerla. Más que como expertos 
en diagnósticos apocalípticos u oscuros 
jueces que se ufanan en detectar todo 
peligro o desviación, es bueno que pue-
dan vernos como alegres mensajeros de 
propuestas superadoras, custodios del 
bien y la belleza que resplandecen en 
una vida fiel al Evangelio.

175. El estudio de las Sagradas Escritu-
ras debe ser una puerta abierta a todos 
los creyentes. Es fundamental que la 
Palabra revelada fecunde radicalmente 
la catequesis y todos los esfuerzos por 
transmitir la fe. La evangelización re-

Exhortación

«Dios ha hablado, ya no es el 
gran desconocido sino que se 

ha mostrado».



10

Discurso del Santo Padre

Queridos catequistas, buenas tardes.

Me alegra que en el Año de la fe ten-
ga lugar este encuentro para ustedes: la 
catequesis es un pilar maestro para la 
educación de la fe, y hacen falta buenos 
catequistas. Gracias por este servicio a 
la Iglesia y en la Iglesia. Aunque a ve-
ces pueda ser difícil, se trabaje mucho, 
con mucho empeño, y no se vean los 
resultados deseados, educar en la fe es 
hermoso. Es, quizás, la mejor herencia 
que podemos dejar: la fe. Educar en la 
fe, para hacerla crecer. Ayudar a niños, 
muchachos, jóvenes y adultos a conocer 
y amar cada vez más al Señor, es una 
de las más bellas aventuras educativas: 
se construye la Iglesia. «Ser» catequis-
tas. No trabajar como catequistas: eso 
no vale. Uno trabaja como catequista 
porque le gusta la enseñanza… Pero si 

Discurso del Santo Padre Francisco a los 
participantes en el Congreso Internacional 

sobre la Catequesis2

Sala Pablo VI

Viernes 27 de septiembre de 2013

2 h t tp : / /w2 .va t i can . va /content / f rancesco/es / speec hes /2013/september /documents /papa-
francesco_20130927_pellegrinaggio-catechisti.html

tú no eres catequista, ¡no vale! No serás 
fecundo, no serás fecunda. Catequista 
es una vocación: “ser catequista”, ésta 
es la vocación, no trabajar como cate-
quista. ¡Cuidado!, no he dicho «hacer» 
de catequista, sino «serlo», porque in-
cluye la vida. Se guía al encuentro con 
Jesús con las palabras y con la vida, con 
el testimonio. Recuerden lo que nos dijo 
Benedicto XVI: “La Iglesia no crece por 
proselitismo. Crece por atracción”. Y lo 
que atrae es el testimonio. Ser catequis-
ta significa dar testimonio de la fe; ser 
coherente en la propia vida. Y esto no es 
fácil. ¡No es fácil! Ayudamos, guiamos al 
encuentro con Jesús con las palabras y 
con la vida, con el testimonio. Me gus-
ta recordar lo que San Francisco de Asís 
decía a sus frailes: “Predicad siempre el 
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Discurso del Santo Padre

Evangelio y, si fuese necesario, también 
con las palabras”. Las palabras vienen… 
pero antes el testimonio: que la gente 
vea en vuestra vida el Evangelio, que 
pueda leer el Evangelio. Y «ser» cate-
quistas requiere amor, amor cada vez 
más intenso a Cristo, amor a su pueblo 
santo. Y este amor no se compra en las 
tiendas, no se compra tampoco aquí en 
Roma. ¡Este amor viene de Cristo! ¡Es un 
regalo de Cristo! ¡Es un regalo de Cristo! 
Y si viene de Cristo, sale de Cristo y no-
sotros tenemos que caminar desde Cris-
to, desde este amor que Él nos da.

¿Qué significa este caminar desde 
Cristo, para un catequista, para ustedes, 
también para mí, porque también yo 
soy catequista? ¿Qué significa?

Hablaré de tres cosas: uno, dos y tres, 
como hacían los viejos jesuitas… Uno, 
dos y tres.

1. Ante todo, caminar desde Cristo 
significa tener familiaridad con él, tener 
esta familiaridad con Jesús: Jesús insis-
te sobre esto a sus discípulos en la Úl-
tima Cena, cuando se apresta a vivir el 
más alto don de amor, el sacrificio de la 
cruz. Jesús usa la imagen de la vid y los 
sarmientos, y dice: Permanezcan en mi 
amor, permanezcan unidos a mí, como el 
sarmiento está unido a la vid. Si estamos 
unidos a Él, podemos dar fruto, y ésta es 

Ante todo, caminar desde 
Cristo significa tener 

familiaridad con él, tener 
esta familiaridad con Jesús: 

Jesús insiste sobre esto a sus 
discípulos en la Última Cena, 

cuando se apresta a vivir el 
más alto don de amor, el 

sacrificio de la cruz. 

la familiaridad con Cristo. ¡Permanecer 
en Jesús! Se trata de permanecer unidos 
a Él, dentro de Él, con Él, hablando con Él: 
permanecer en Jesús.

Para un discípulo, lo primero es estar 
con el Maestro, escucharle, aprender de 
él. Y esto vale siempre, es un camino que 
dura toda la vida. Me acuerdo de haber 
visto tantas veces, cuando estaba en la 
diócesis que tenía antes, a los catequis-
tas salir de los cursos del seminario cate-
quístico, diciendo: “¡Ya tengo el título de 
catequista!”. Eso no vale, no tienes nada, 
has dado un pequeño paso. ¿Quién te 
ayudará? ¡Esto vale siempre! No es un 
título, es una actitud: estar con Él, y 
dura toda la vida. Se trata de estar en 
la presencia del Señor, de dejarse mirar 
por Él. Y les pregunto: ¿Cómo están us-
tedes en la presencia del Señor? Cuando 
vas a la Iglesia, miras el Sagrario, ¿qué 
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hacéis? Sin palabras… Pero yo hablo y 
hablo, pienso, medito, siento… ¡Muy 
bien! Pero ¿te dejas mirar por el Señor? 
Dejarse mirar por el Señor. Él nos mira y 
ésta es una manera de rezar. ¿Te dejas 
mirar por el Señor? ¿Cómo se hace? Mi-
ras el Sagrario y te dejas mirar… Así de 
sencillo. Es un poco aburrido, me duer-
mo… ¡Duérmete, duérmete! De todas 
formas Él te mirará, igualmente te mi-
rará. Pero tienes la certeza de que Él te 
mira. Y esto es mucho más importante 
que el título de catequista: forma parte 
del “ser” catequista. Esto caldea el cora-
zón, mantiene encendido el fuego de la 
amistad con el Señor, te hace sentir que 
verdaderamente te mira, está cerca de 
ti y te ama. En una de las salidas que he 
hecho, aquí en Roma, en una Misa, se me 
acercó un señor, relativamente joven, y 
me dijo: “Padre, encantado de conocerlo, 
pero yo no creo en nada. No tengo el 
don de la fe”. Había entendido que era 
un don. “No tengo el don de la fe. ¿Qué 
me dice usted?”. “No te desanimes. Él 
te ama. Déjate mirar por Él. Solamen-
te eso”. Y lo mismo les digo a ustedes: 
Déjense mirar por el Señor. Comprendo 
que para ustedes no sea tan sencillo: es 

difícil encontrar un tiempo prolongado 
de calma, especialmente para quienes 
están casados y tienen hijos. Pero, gra-
cias a Dios, no es necesario que todos lo 
hagan de la misma manera; en la Iglesia 
hay variedad de vocaciones y variedad 
de formas espirituales; lo importante es 
encontrar el modo adecuado para estar 
con el Señor; y esto se puede hacer; es 
posible en todos los estados de vida. 
En este momento, cada uno puede pre-
guntarse: ¿Cómo vivo yo este «estar» 
con Jesús? Ésta es una pregunta que 
les dejo: “¿Cómo vivo yo este estar con 
Jesús, este permanecer con Él?”. ¿Hay 
momentos en los que me pongo en su 
presencia, en silencio, me dejo mirar por 
él? ¿Dejo que su fuego inflame mi cora-
zón? Si en nuestros corazones no está el 
calor de Dios, de su amor, de su ternura, 
¿cómo podemos nosotros, pobres peca-
dores, inflamar el corazón de los demás? 
Piensen en esto.

2. El segundo elemento es el siguiente: 
Caminar desde Cristo significa imitarlo 
en el salir de sí e ir al encuentro del otro. 
Ésta es una experiencia hermosa y un 
poco paradójica. ¿Por qué? Porque quien 

Pero ¿te dejas mirar por el Señor? Dejarse mirar por el Señor. Él nos 
mira y ésta es una manera de rezar. ¿Te dejas mirar por el Señor? 

¿Cómo se hace? Miras el Sagrario y te dejas mirar… Así de sencillo.

Discurso del Santo Padre
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pone a Cristo en el centro de su vida, se 
descentra. Cuanto más te unes a Jesús y 
él se convierte en el centro de tu vida, 
tanto más te hace Él salir de ti mismo, 
te descentra y te abre a los demás. Éste 
es el verdadero dinamismo del amor, 
éste es el movimiento de Dios mismo. 
Dios es el centro, pero siempre es don 
de sí, relación, vida que se comunica… 
Así nos hacemos también nosotros si 
permanecemos unidos a Cristo; Él nos 
hace entrar en esta dinámica del amor. 
Donde hay verdadera vida en Cristo, hay 
apertura al otro, hay salida de sí mismo 
para ir al encuentro del otro en nombre 
de Cristo. Y ésta es la tarea del catequis-
ta: salir continuamente de sí por amor, 
para dar testimonio de Jesús y hablar de 
Jesús, predicar a Jesús. Esto es importan-
te porque lo hace el Señor: es el mismo 
Señor quien nos apremia a salir.

El corazón del catequista vive siempre 
este movimiento de «sístole y diástole»: 
unión con Jesús y encuentro con el otro. 
Son las dos cosas: me uno a Jesús y salgo 
al encuentro con los otros. Si falta uno 
de estos dos movimientos, ya no late, no 
puede vivir. Recibe el don del kerigma, 
y a su vez lo ofrece como don. Esta pa-
labrita: don. El catequista es consciente 
de haber recibido un don, el don de la 
fe, y lo da como don a los otros. Y esto 
es hermoso. ¡Y no se queda para sí su 
tanto por ciento! Todo lo que recibe lo 

da. No se trata de un negocio. No es un 
negocio. Es puro don: don recibido y don 
transmitido. Y el catequista se encuentra 
allí, en ese intercambio del don. La na-
turaleza misma del kerigma es así: es un 
don que genera la misión, que empuja 
siempre más allá de uno mismo. San Pa-
blo decía: «El amor de Cristo nos apre-
mia», pero este «nos apremia» también 
puede traducirse como «nos posee». Así 
es: el amor te atrae y te envía, te atrapa 
y te entrega a los demás. En esta tensión 
se mueve el corazón del cristiano, espe-
cialmente el corazón del catequista. Pre-
guntémonos todos: ¿Late así mi corazón 
de catequista: unión con Jesús y encuen-
tro con el otro? ¿Con este movimiento 
de “sístole y diástole”? ¿Se alimenta en 
la relación con Él, pero para llevarlo a los 
demás y no para quedárselo él? Les digo 
una cosa: no entiendo cómo un cate-
quista puede permanecer firme sin este 
movimiento. No lo entiendo.

San Pablo decía: «El amor 
de Cristo nos apremia», 

pero este «nos apremia» 
también puede traducirse 

como «nos posee». Así 
es: el amor te atrae y 

te envía, te atrapa y te 
entrega a los demás.

Discurso del Santo Padre
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3.  Y el tercer elemento –tres– va siem-
pre en esta línea: caminar desde Cristo 
significa no tener miedo de ir con Él a 
las periferias. Aquí me viene a la memo-
ria la historia de Jonás, una figura muy 
interesante especialmente en nuestros 
tiempos de cambio e incertidumbre. Jo-
nás es un hombre piadoso, con una vida 
tranquila y ordenada; esto lo lleva a te-
ner sus esquemas muy claros y a juzgar 
todo y a todos con estos esquemas de 
manera rígida. Tiene todo claro: la ver-
dad es ésta. Es inflexible. Por eso, cuando 
el Señor lo llama y le dice que vaya a 
predicar a Nínive, la gran ciudad pagana, 
Jonás se resiste. ¡Ir allí! Si yo tengo toda 
verdad aquí… Se resiste. Nínive está fue-
ra de sus esquemas, se encuentra en la 

periferia de su mundo. Y entonces huye, 
se va a España, escapa, se embarca en 
un barco que zarpa hacia esos lugares. 
Vayan a leer de nuevo el libro de Jonás. 
Es breve, pero es una parábola muy ins-
tructiva, especialmente para nosotros 
que estamos en la Iglesia.

¿Qué es lo que nos enseña? Nos enseña 
a no tener miedo de salir de nuestros es-
quemas para seguir a Dios, porque Dios 
va siempre más allá. ¿Saben una cosa? 
¡Dios no tiene miedo! ¿Lo sabían? ¡No 
tiene miedo! ¡Va siempre más allá de 
nuestros esquemas! Dios no tiene mie-
do de las periferias. Y si ustedes van a 
las periferias, allí lo encontrarán. Dios es 
siempre fiel, es creativo. Por favor, no se 

Discurso del Santo Padre
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entiende un catequista que no sea crea-
tivo. Y la creatividad es como la columna 
vertebral del catequista. Dios es creativo, 
no está encerrado, y por eso nunca es rí-
gido. Dios no es rígido. Nos acoge, sale a 
nuestro encuentro, nos comprende. Para 
ser fieles, para ser creativos, hay que sa-
ber cambiar. Saber cambiar. ¿Y para qué 
tengo que cambiar? Para adecuarme a 
las circunstancias en las que tengo que 
anunciar el Evangelio. Para permanecer 
con Dios, hay que saber salir, no tener 
miedo de salir. Si un catequista se deja 
ganar por el temor, es un cobarde; si un 
catequista se queda impasible, termina 
siendo una estatua de museo: ¡y tene-
mos tantos! ¡Tenemos tantos! Por favor, 
nada de estatuas de museo. Si un cate-
quista es rígido, se hace apergaminado 
y estéril. Les pregunto: ¿Alguno de uste-
des quiere ser un cobarde, una estatua 
de museo o estéril? ¿Alguno quiere ser 
así? [Catequistas: No]. ¿No? ¿Seguro? 
¡Está bien! Lo que les voy a decir ahora, 
lo he dicho muchas veces, pero me sale 
del corazón. Cuando los cristianos nos 
cerramos en nuestro grupo, en nuestro 
movimiento, en nuestra parroquia, en 
nuestro ambiente, nos quedamos cerra-
dos y nos sucede lo que a todo lo que 
está cerrado; cuando una habitación 
está cerrada, empieza a oler a humedad. 
Y si una persona está encerrada en esa 
habitación, se pone enferma. Cuando 
un cristiano se cierra en su grupo, en su 

parroquia, en su movimiento, está ence-
rrado y se pone enfermo. Si un cristiano 
sale a la calle, a las periferias, puede su-
cederle lo que a cualquiera que va por la 
calle: un percance. Muchas veces hemos 
visto accidentes por las calles. Pero les 
digo una cosa: prefiero mil veces una 
Iglesia accidentada, y no una Iglesia en-
ferma. Una Iglesia, un catequista que se 
atreva a correr el riesgo de salir, y no un 
catequista que estudie, sepa todo, pero 
que se quede encerrado siempre: éste 
está enfermo. Y a veces enfermo de la 
cabeza…
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hay que saber salir, no tener 
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un cobarde; si un catequista 
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Pero ¡cuidado! Jesús no dice: vayan y 
apáñense. ¡No, no dice eso! Jesús dice: 
Vayan, yo estoy con ustedes. Aquí está 
nuestra belleza y nuestra fuerza: si va-
mos, si salimos a llevar su evangelio con 
amor, con verdadero espíritu apostólico, 
con parresía, él camina con nosotros, nos 
precede, -lo digo en español- nos «pri-
merea». El Señor siempre nos “prime-
rea”. A estas alturas ya han aprendido el 
significado de esta palabra. Y esto lo dice 
la Biblia, no lo digo yo. La Biblia dice, el 
Señor dice en la Biblia: Yo soy como la 
flor del almendro. ¿Por qué? Porque es 
la primera que florece en primavera. ¡Él 
está siempre el “primero”! ¡Es el prime-
ro! Esto es crucial para nosotros: Dios 
siempre nos precede. Cuando pensamos 
que vamos lejos, a una extrema perife-
ria, y tal vez tenemos un poco de mie-
do, en realidad él ya está allí: Jesús nos 
espera en el corazón de aquel hermano, 
en su carne herida, en su vida oprimida, 
en su alma sin fe. Una de las periferias 
que más dolor me causa y que vi en la 
diócesis que tenía antes, ¿saben cuál es? 
La de los niños que no saben santiguar-
se. En Buenos Aires hay muchos niños 
que no saben santiguarse. ¡Ésta es una 
periferia! Hay que abordarla. Jesús está 
ahí, y te espera, para ayudar a ese niño a 
santiguarse. Él siempre nos precede.

Queridos catequistas, se han acabado 
los tres puntos. ¡Siempre caminar desde 
Cristo! Les doy las gracias por lo que ha-
cen, pero sobre todo porque están en la 
Iglesia, en el Pueblo de Dios en camino, 
porque caminan con el Pueblo de Dios. 
Permanezcamos con Cristo –permane-
cer en Cristo-, tratemos de ser cada vez 
más uno con él; sigámoslo, imitémoslo 
en su movimiento de amor, en su salir al 
encuentro del hombre; y vayamos, abra-
mos las puertas, tengamos la audacia de 
trazar nuevos caminos para el anuncio 
del Evangelio.

Que el Señor les bendiga 

y la Virgen les acompañe. 

Gracias.

María es nuestra Madre,

María siempre nos lleva a 

Jesús.

Hagamos una oración, los 

unos por los otros, a la 

Virgen.

Muchas gracias.

Discurso del Santo Padre
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Jubileo

El Apóstol Pablo, en la segunda lectura, 
dirige a Timoteo, y también a nosotros, 
algunas recomendaciones muy impor-
tantes para él. Entre otras, pide que se 
guarde «el mandamiento sin mancha ni 
reproche» (1 Tm 6,14). Habla sencilla-
mente de un mandamiento. Parece que 
quiere que tengamos nuestros ojos fijos 
en lo que es esencial para la fe. San Pa-
blo, en efecto, no recomienda una gran 
cantidad de puntos y aspectos, sino que 
subraya el centro de la fe. Este centro, al-
rededor del cual gira todo, este corazón 
que late y da vida a todo es el anuncio 
pascual, el primer anuncio: el Señor Je-
sús ha resucitado, el Señor Jesús te ama, 
ha dado su vida por ti; resucitado y vivo, 
está a tu lado y te espera todos los días. 
Nunca debemos olvidarlo. En este Jubi-
leo de los catequistas, se nos pide que 
no dejemos de poner por encima de 
todo el anuncio principal de la fe: el Se-
ñor ha resucitado. No hay un contenido 
más importante, nada es más sólido y 
actual. Cada aspecto de la fe es hermo-
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Homilía del Santo Padre Francisco

Plaza de San Pedro  

Domingo, 25 de septiembre de 2016

so si permanece unido a este centro, si 
está permeado por el anuncio pascual. 
En cambio, si se le aísla, pierde sentido 
y fuerza. Estamos llamados a vivir y a 
anunciar la novedad del amor del Señor: 
«Jesús te ama de verdad, tal y como eres. 
Déjale entrar: a pesar de las decepciones 
y heridas de la vida, dale la posibilidad 
de amarte. No te defraudará».

El mandamiento del que habla san Pa-
blo nos lleva a pensar también en el 
mandamiento nuevo de Jesús: «Que 
os améis unos a otros como yo os he 
amado» (Jn 15,12). A Dios-Amor se le 
anuncia amando: no a fuerza de con-
vencer, nunca imponiendo la verdad, ni 

 En este Jubileo de los 
catequistas, se nos pide que no 

dejemos de poner por encima de 
todo el anuncio principal de la fe: 

el Señor ha resucitado.
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mucho menos aferrándose con rigidez 
a alguna obligación religiosa o moral. 
A Dios se le anuncia encontrando a las 
personas, teniendo en cuenta su histo-
ria y su camino. El Señor no es una idea, 
sino una persona viva: su mensaje llega 
a través del testimonio sencillo y veraz, 
con la escucha y la acogida, con la ale-
gría que se difunde. No se anuncia bien 
a Jesús cuando se está triste; tampoco 
se transmite la belleza de Dios hacien-
do sólo bonitos sermones. Al Dios de la 
esperanza se le anuncia viviendo  hoy el 
Evangelio de la caridad, sin miedo a dar 
testimonio de él incluso con nuevas for-
mas de anuncio.

El Evangelio de este domingo nos ayu-
da a entender qué significa amar, sobre 
todo a evitar algunos peligros. En la pa-
rábola se habla de un hombre rico que 
no se fija en Lázaro, un pobre que «es-
taba echado a su puerta» (Lc 16,20). El 
rico, en verdad, no hace daño a nadie, 
no se dice que sea malo. Sin embargo, 
tiene una enfermedad peor que la de 
Lázaro, que estaba «cubierto de llagas» 
(ibíd.): este rico sufre una fuerte cegue-
ra, porque no es capaz de ver más allá de 
su mundo, hecho de banquetes y ricos 

vestidos. No ve más allá de la puerta de 
su casa, donde yace Lázaro, porque no le 
importa lo que sucede fuera. No ve con 
los ojos porque no siente con el cora-
zón. En su corazón ha entrado la mun-
danidad que adormece el alma. La mun-
danidad es como un «agujero negro» 
que engulle el bien, que apaga el amor, 
porque lo devora todo en el propio yo. 
Entonces se ve sólo la apariencia y no se 
fija en los demás, porque se vuelve in-
diferente a todo. Quien sufre esta grave 
ceguera adopta con frecuencia un com-
portamiento «estrábico»: mira con de-
ferencia a las personas famosas, de alto 
nivel, admiradas por el mundo, y aparta 
la vista de tantos Lázaros de ahora, de 
los pobres y los que sufren, que son los 
predilectos del Señor.

Pero el Señor mira a los que el mundo 
abandona y descarta. Lázaro es el úni-
co personaje de las parábolas de Jesús 
al que se le llama por su nombre. Su 
nombre significa «Dios ayuda». Dios 
no lo olvida, lo acogerá en el banquete 
de su Reino, junto con Abraham, en una 
profunda comunión de afectos. El hom-
bre rico, en cambio, no tiene siquiera un 
nombre en la parábola; su vida cae en 

El Señor no es una idea, sino una persona viva: su mensaje llega a 
través del testimonio sencillo y veraz, con la escucha y la acogida, con 

la alegría que se difunde. 

Jubileo
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el olvido, porque el que vive para sí no 
construye la historia. Y un cristiano debe 
construir la historia. Debe salir de sí 
mismo para construir la historia. Quien 
vive para sí no construye la historia. La 
insensibilidad de hoy abre abismos in-
franqueables para siempre. Y nosotros 
hemos caído, en este mundo, en este 
momento, en la enfermedad de la indi-
ferencia, del egoísmo, de la mundanidad.
En la parábola vemos otro aspecto, un 
contraste. La vida de este hombre sin 
nombre se describe como opulenta y 
presuntuosa: es una continua reivindica-
ción de necesidades y derechos. Incluso 
después de la muerte insiste para que lo 
ayuden y pretende su interés. La pobre-
za de Lázaro, sin embargo, se manifiesta 
con gran dignidad: de su boca no salen 
lamentos, protestas o palabras despec-
tivas. Es una valiosa lección: como ser-
vidores de la palabra de Jesús, estamos 
llamados a no hacer alarde de apariencia 
y a no buscar la gloria; ni tampoco pode-
mos estar tristes y disgustados. No so-
mos profetas de desgracias que se com-
placen en denunciar peligros o extravíos; 
no somos personas que se atrincheran 
en su ambiente, lanzando juicios amar-
gos contra la sociedad, la Iglesia, contra 
todo y todos, contaminando el mundo 
de negatividad. El escepticismo quejoso 
no es propio de quien tiene familiaridad 
con la Palabra de Dios.

El que proclama la esperanza de Jesús es 
portador de alegría y sabe ver más lejos, 
tiene horizontes, no tiene un muro que 
lo encierra; ve más lejos porque sabe mi-
rar más allá del mal y de los problemas. 
Al mismo tiempo, ve bien de cerca, pues 
está atento al prójimo y a sus necesida-
des. El Señor nos lo pide hoy: ante los 
muchos Lázaros que vemos, estamos 
llamados a inquietarnos, a buscar cami-
nos para encontrar y ayudar, sin delegar 
siempre en otros o decir: «Te ayudaré 
mañana, hoy no tengo tiempo, te ayu-
daré mañana». Y esto es un pecado. El 
tiempo para ayudar es tiempo regala-
do a Jesús, es amor que permanece: es 
nuestro tesoro en el cielo, que nos gana-
mos aquí en la tierra.

En conclusión, queridos catequis-
tas y queridos hermanos y her-
manas, que el Señor nos conceda 
la gracia de vernos renovados cada 
día por la alegría del primer anun-
cio: Jesús ha muerto y resucitado, 
Jesús nos ama personalmente. Que 
nos dé la fuerza para vivir y anun-
ciar el mandamiento del amor, su-
perando la ceguera de la apariencia 
y las tristezas del mundo. Que nos 
vuelva sensibles a los pobres, que 
no son un apéndice del Evangelio, 
sino una página central, siempre 
abierta a todos.

Jubileo
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Transmisión de la fe, emergencia educativa. Transmisión de la fe lo escuchamos varias 
veces, no nos hace tanto ruido la palabra, sabemos que es una obligación hoy día cómo 
se transmite la fe, que ya fue tema propuesto para el anterior Sínodo que terminó en la 
evangelización. Emergencia educativa es una expresión recientemente adoptada por 
ustedes con los que prepararon esto. Y me gusta porque esto crea un espacio antropo-
lógico, una visión antropológica de la evangelización, una base antropológica. Si hay 
una emergencia educativa para la transmisión de la fe, es como tratar el tema de la 
catequesis a la juventud desde una perspectiva diríamos de teología fundamental. Es 
decir, cuáles son los presupuestos antropológicos que hay hoy día en la transmisión de 
la fe que hacen que para la juventud de América Latina esto sea emergencia educativa. 
Y por eso creo que hay que ser repetitivo y volver a las grandes pautas de la educación.

cosa superficial o ideológica que no va a 
tener raíces. La transmisión tiene que ser 
de contenidos con valores, valoraciones 
y hábitos, hábitos de conducta. Los anti-
guos propósitos de nuestros confesores 
cuando éramos chicos: “bueno, en esta 
semana vos hacé esto, esto y esto…”, y 
nos iban creando un hábito de conducta. 
Y no sólo el contenido sino los valores, o 
sea que en ese marco la transmisión de 
la fe tiene que moverse. Tres pilares.

Otra cosa que es importante para la ju-
ventud, transmitir a la juventud, a los 

Discurso del Santo Padre

Discurso del Santo Padre Francisco a los miembros 
de la Pontificia Comisión para América Latina3

Y la primera pauta de la educación es 
que educar –lo hemos dicho, en la mis-
ma Comisión, una vez lo hemos dicho– 
no es solamente transmitir conocimien-
tos, contenidos, sino que implica otras 
dimensiones. Transmitir contenidos, há-
bitos y valoraciones, los tres juntos.

Para poder transmitir la fe hay que crear 
el hábito de una conducta, hay que crear 
la recepción de valores que la preparen 
y la hagan crecer, y hay que dar conte-
nidos básicos. Si solamente queremos 
transmitir la fe con contenidos, será una 

3 http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/february/documents/papa-francesco_20140228_
pontificia-commissione-america-latina.html
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chicos también, pero sobretodo a la 
juventud, es el buen manejo de la uto-
pía. Nosotros en América Latina hemos 
tenido la experiencia de un manejo no 
del todo equilibrado de la utopía y que 
en algún lugar, en algunos lugares, no 
en todos, en algún momento nos des-
bordó. Al menos en el caso de Argentina 
podemos decir cuántos muchachos de la 
Acción Católica, por una mala educación 
de la utopía, terminaron en la guerrilla 
de los años ’70. Saber manejar la utopía, 
saber conducir –manejar es una mala 
palabra–, saber conducir y ayudar a cre-
cer la utopía de un joven es una riqueza. 
Un joven sin utopías es un viejo adelan-
tado, envejeció antes de tiempo. ¿Cómo 
hago para que esta ilusión que tiene el 
chico, esta utopía, lo lleve al encuentro 
con Jesucristo? Es todo un paso que hay 
que ir haciendo.

Me atrevo a sugerir, lo siguiente: una 
utopía en un joven crece bien si está 
acompañada de memoria y de discer-
nimiento. La utopía mira al futuro, la 
memoria mira al pasado, y el presente 
se discierne. El joven tiene que recibir la 
memoria y plantar, arraigar su utopía en 
esa memoria. Discernir en el presente su 
utopía, los signos de los tiempos, y ahí sí 
la utopía va adelante pero muy arraiga-
da en la memoria, en la historia que ha 
recibido; discernían el presente maestros 
del discernimiento –lo necesitaban para 

los jóvenes–, y ya proyectada para el 
futuro. Entonces, la emergencia educa-
tiva ya tiene un cauce allí para moverse 
desde lo más propio del joven que es la 
utopía.

Discurso del Santo Padre

Un joven sin utopías es un 
viejo adelantado, envejeció 

antes de tiempo. ¿Cómo 
hago para que esta ilusión 

que tiene el chico, esta 
utopía, lo lleve al encuentro 

con Jesucristo? Es todo 
un paso que hay que ir 

haciendo.

De ahí la insistencia –que por ahí me 
escuchan– del encuentro de los viejos 
y los jóvenes. El icono de la presenta-
ción de Jesús en el Templo. El encuentro 
de los jóvenes con los abuelos es clave. 
Me decían algunos Obispos de algunos 
países en crisis, donde hay una gran 
desocupación de jóvenes, que parte de 
la solución de los jóvenes está en que 
le dan de comer los abuelos, o sea, se 
vuelven a encontrar con los abuelos, los 
abuelos tienen la pensión, entonces sa-
len de la casa de reposo, vuelven a la fa-
milia, pero además le traen su memoria, 
ese encuentro.
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Yo recuerdo una película que vi hace 25 
años más o menos, de Kurosawa, de este 
japonés, este famoso director japonés; 
muy sencilla: una familia, dos chicos, 
papá, mamá. Y papá, mamá se iban a ha-
cer una gira por los Estados Unidos, en-
tonces le dejaron los chicos a la abuela. 
Chicos japoneses de Coca-Cola, hot dogs, 
o sea de una cultura de ese tipo. Y todo 
el film está en cómo esos chicos empie-
zan a escuchar lo que les cuenta la abuela 
de la memoria de su pueblo. Cuando los 
padres vuelven, los desubicados son los 
padres, fuera de la memoria, los chicos la 
habían recibido de la abuela.

Este fenómeno del encuentro de los 
chicos y los jóvenes con los abuelos ha 
conservado la fe en los países del Este, 
durante toda la época comunista, por-
que los padres no podían ir a la iglesia. 
Y me decían… –me estoy confundiendo 
pero, en estos días no sé si estuvieron los 
obispos búlgaros o de Albania–, me de-
cían que las iglesias de ellos están llenas 
de viejos y de jóvenes, los papás no van 
porque nunca se encontraron con Jesús, 
esto entre paréntesis. Este encuentro de 
los chicos y los jóvenes con los abuelos 

es clave para recibir la memoria de un 
pueblo y el discernimiento en el presente. 
Ser maestros de discernimiento, conseje-
ros espirituales. Y aquí es importante para 
la transmisión de la fe de los jóvenes el 
apostolado cuerpo a cuerpo. El discerni-
miento en el presente no se puede hacer 
sin un buen confesor o un buen director 
espiritual que se anime a aburrirse horas 
y horas escuchando a los jóvenes. Memo-
ria del pasado, discernimiento del presen-
te, utopía del futuro, en ese esquema va 
creciendo la fe de un joven.

Tercero. Diría como emergencia edu-
cativa, en esta transmisión de la fe y 
también de la cultura, es el problema de 
la cultura del descarte. Hoy día, por la 
economía que se ha implantado en el 
mundo, donde en el centro está el dios 
dinero y no la persona humana, todo lo 
demás se ordena y lo que no cabe en 
ese orden se descarta. Se descartan los 
chicos que sobran, que molestan o que 
no conviene que vengan. Los obispos es-
pañoles me decían recién la cantidad de 
abortos, del número, yo me quedé he-
lado. Ellos tienen allí los censos de eso. 
Se descartan los viejos, tienden a des-

Ser maestros de discernimiento, consejeros espirituales. Y aquí es 
importante para la transmisión de la fe de los jóvenes el apostolado 

cuerpo a cuerpo. 

Discurso del Santo Padre
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cartarlos. En algunos países de América 
Latina hay eutanasia encubierta, hay 
eutanasia encubierta, porque las obras 
sociales pagan hasta acá, nada más y los 
pobres viejitos... como puedan. Recuer-
do haber visitado un hogar de ancianos 
en Buenos Aires, del Estado, donde es-
taban las camas llenas; y, como no ha-
bía más camas, ponían colchones en el 
suelo y estaban los viejitos ahí. Un país 
¿no puede comprar una cama? Eso indi-
ca otra cosa, ¿no? Pero son material de 
descarte. Sábanas sucias, con todo tipo 
de suciedad, sin servilletas, y los viejitos 
comían ahí, se limpiaban la boca con la 
sábana. Eso lo vi yo, no me lo contó na-
die. Son material de descarte, pero eso 
se nos mete dentro y acá caigo en lo de 
los jóvenes.

Hoy día, como molesta a este sistema 
económico mundial la cantidad de jóve-
nes que hay que darles fuente de traba-
jo,… el porcentaje alto de desocupación 
de los jóvenes. Estamos teniendo una 
generación de jóvenes que no tienen 
la experiencia de la dignidad. No que 
no comen, porque les dan de comer los 
abuelos, o la parroquia, o la sociedad de 
fomento, o el ejército de salvación, o el 
club del barrio. El pan lo comen, pero no 
la dignidad de ganarse el pan y llevarlo a 
casa. Hoy día los jóvenes entran en esta 
gama de material de descarte.

Entonces, dentro de la cultura del des-
carte, miramos a los jóvenes que nos 
necesitan más que nunca, no sólo por 
esa utopía que tienen –porque el joven 
que está sin trabajo tiene anestesiada 
la utopía o está a punto de perderla–. 
No sólo por eso, sino por la urgencia de 
transmitir la fe a una juventud que hoy 
día es material de descarte también. 
Y dentro de este item de material de 
descarte, el avance de la droga sobre la 
juventud. No es solamente un proble-
ma de vicio. Las adicciones son muchas. 
Como todo cambio de época se dan 
fenómenos raros entre los cuales está 
la proliferación de adicciones, la ludo-
patía ha llegado a niveles sumamente 
altos, pero la droga es el instrumento 
de muerte de los jóvenes. Hay todo un 
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armamento mundial de droga que está 
destruyendo esta generación de jóvenes 
que está destinada al descarte.

Esto es lo que se me ocurrió decir y 
compartir. Primero, como estructura 
educativa transmitir contenidos, hábitos 
y valoraciones. Segundo, la utopía del 
joven relacionarla y armonizarla con la 
memoria y el discernimiento. Tercero, la 
cultura del descarte como uno de los fe-
nómenos más graves que está sufriendo 
nuestra juventud, sobre todo por el uso 
que de esa juventud puede hacer, y está 
haciendo la droga para destruir. Estamos 
descartando nuestros jóvenes. El futuro, 
¿cuál es? Una obligación. La traditio fi-
dei es también, traditio spei y la tenemos 
que dar.

La pregunta final que quisiera 
dejarles es: cuando la utopía 
cae en el desencanto, ¿CUÁL ES 
NUESTRO APORTE? La utopía de 
un joven entusiasta, hoy día está 
resbalando hacia el desencanto. 
Jóvenes desencantados a los cuales 
hay que darles fe y esperanza.

Les agradezco de todo corazón el traba-
jo de ustedes, de estos días, para salir al 
frente de esta emergencia educativa y 
sigan adelante… Necesitamos ayudar-
nos en esto. Las conclusiones de ustedes 
y todo lo que podamos hacer. Muchas 
gracias.

Discurso del Santo Padre
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Querido hermano:

Un cordial saludo a vos y a todos los 
que participarán en los diferentes en-
cuentros de formación que ha organiza-
do la Comisión Episcopal de Catequesis 
y Pastoral Bíblica.

San Francisco de Asís, cuando uno de 
sus seguidores le insistía para que le en-
señara a predicar, le respondió de esta 
manera: «Hermano, [cuando visitamos 
a los enfermos, ayudamos a los niños y 
damos comida a los pobres] ya estamos 
predicando». En esta bella lección se en-
cuentra encerrada la vocación y la tarea 
del catequista.

En primer lugar, la catequesis no es 
un «trabajo» o una tarea externa a la 
persona del catequista, sino que se «es» 
catequista y toda la vida gira entorno a 
esta misión. De hecho, «ser» catequista 
es una vocación de servicio en la Iglesia, 
lo que se ha recibido como don de parte 
del Señor debe a su vez transmitirse. 
De aquí que el catequista deba volver 
constantemente a aquel primer anuncio 
o «kerygma» que es el don que le cambió 
la vida. Es el anuncio fundamental que 
debe resonar una y otra vez en la vida 
del cristiano, y más aún en aquel que 
está llamado a anunciar y enseñar la fe. 

Mensaje del Santo Padre

Mensaje del Santo Padre a los participantes en el 
primer Simposio Internacional de Catequética4

(Buenos Aires, 11-14 julio 2017)

A Su Excelencia Mons. Ramón Alfredo Dus,
Arzobispo de Resistencia,
Presidente de la Comisión Episcopal de Catequesis y Pastoral Bíblica

Vaticano, 5 de julio de 2017

4 https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2017/07/12/cat.html
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«Nada hay más sólido, más profundo, 
más seguro, más denso y más sabio que 
ese anuncio» (Evangelii Gaudium, 165). 
Este anuncio debe acompañar la fe que 
está ya presente en la religiosidad de 
nuestro pueblo. Es necesario hacerse 
cargo de todo el potencial de piedad 
y amor que encierra la religiosidad 
popular para que se transmitan no sólo 
los contenidos de la fe, sino para que 
también se cree una verdadera escuela 
de formación en la que se cultive el don 
de la fe que se ha recibido, a fin de que 
los actos y las palabras reflejen la gracia 
de ser discípulos de Jesús.

El catequista camina desde y con Cristo, 
no es una persona que parte de sus 
propias ideas y gustos, sino que se deja 
mirar por él, por esa mirada que hace 
arder el corazón. Cuanto más toma Jesús 
el centro de nuestra vida, tanto más 
nos hace salir de nosotros mismos, nos 
descentra y nos hace ser próximos a los 
otros. Ese dinamismo del amor es como 
el movimiento del corazón: «sístole y 
diástole»; se concentra para encontrarse 
con el Señor e inmediatamente se 
abre, saliendo de sí por amor, para dar 
testimonio de Jesús y hablar de Jesús, 
predicar a Jesús. El ejemplo nos lo da él 
mismo: se retiraba para rezar al Padre 
e inmediatamente salía al encuentro 
de los hambrientos y sedientos de 
Dios, para sanarlos y salvarlos. De aquí 

nace la importancia de la catequesis 
«mistagógica» que es el encuentro 
constante con la Palabra y con los 
sacramentos y no algo meramente 
ocasional previo a la celebración de 
los sacramentos de iniciación cristiana. 
La vida cristiana es un proceso de 
crecimiento y de integración de todas 
las dimensiones de la persona en un 
camino comunitario de escucha y de 
respuesta (cf. Evangelii Gaudium, 166).

El catequista es además creativo; busca 
diferentes medios y formas para anunciar 
a Cristo. Es bello creer en Jesús, porque 
él es «el camino, y la verdad y la vida» 
(Jn 14, 6) que colma nuestra existencia 
de gozo y de alegría. Esta búsqueda de 
dar a conocer a Jesús como suma belleza 
nos lleva a encontrar nuevos signos y 
formas para la transmisión de la fe. Los 
medios pueden ser diferentes pero lo 
importante es tener presente el estilo 
de Jesús, que se adaptaba a las personas 
que tenía ante él para hacerles cercano el 
amor de Dios. Hay que saber «cambiar», 
adaptarse, para hacer el mensaje más 

Cuanto más toma Jesús el 
centro de nuestra vida, tanto 

más nos hace salir de nosotros 
mismos, nos descentra y nos 

hace ser próximos a los otros. 
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cercano, aun cuando es siempre el 
mismo, porque Dios no cambia sino 
que renueva todas las cosas en él. En la 
búsqueda creativa de dar a conocer a 
Jesús no debemos sentir miedo porque 
él nos precede en esa tarea. Él ya está en 
el hombre de hoy, y allí nos espera.

Queridos catequistas, les doy las gra-
cias por lo que hacen, pero sobre todo 
porque caminan con el Pueblo de Dios. 
Los animo a que sean alegres mensaje-
ros, custodios del bien y la belleza que 
resplandecen en la vida fiel del discípulo 
misionero.

Que Jesús los bendiga y la Virgen san-
ta, verdadera «educadora de la fe», los 
cuide.

Y, por favor, no se olviden de rezar por 
mí.

FRANCISCO P.P.

Los animo a que sean alegres 
mensajeros, custodios del bien 

y la belleza que resplandecen 
en la vida fiel del discípulo 

misionero.

Mensaje del Santo Padre
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Discurso del Santo Padre Francisco a los 
participantes en la plenaria del Consejo Pontificio 

para la promoción de la nueva evangelización5 
(Extracto)

Quisiera destacar la importancia de la catequesis, como momento de la evangeli-
zación. Lo hizo ya el Papa Pablo VI en la Evangelii Nuntiandi (cf. n. 44). De allí el gran 
movimiento catequístico llevó adelante una renovación para superar la fractura entre 
Evangelio y cultura y el analfabetismo de nuestros días en materia de fe. He recordado 
en otras ocasiones un hecho que me ha impresionado en mi ministerio: encontrar a 
niños que no sabían ni siquiera hacerse el signo de la cruz. ¡En nuestras ciudades! Es 
un servicio precioso para la nueva evangelización el que realizan los catequistas, y es 
importante que los padres sean los primeros catequistas, los primeros educadores en 
la fe en la propia familia con el testimonio y con la palabra.

Discurso del Santo Padre Francisco a los obispos 
de la Conferencia Episcopal del Chad, 
en visita “ad Limina Apostolorum”6

(Extracto)

Es oportuno, pues, que los fieles se formen sólidamente desde el punto de vista 
doctrinal y espiritual. Y el primer ámbito de esta formación es, indudablemente, 
la catequesis. Os invito, con renovado espíritu misionero, a actualizar los métodos 
catequísticos utilizados en vuestras diócesis. Por un lado, lo que es bueno en vuestras 
tradiciones culturales se debe tener en consideración y valorar -puesto que Cristo no 

Discurso del Santo Padre

5 http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2013/october/documents/papa-francesco_20131014_
plenaria-consiglio-nuova-evangelizzazione.html

6 http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/october/documents/papa-francesco_20141002_
ad-limina-ciad.html
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vino para destruir las culturas sino para perfeccionarlas (cf. Audiencia general, 20 de 
agosto de 2014)-; por otro, lo que no es cristiano se debe denunciar lo más claramente 
posible. Al mismo tiempo, es indispensable velar por la exactitud y la exhaustividad 
del contenido doctrinal de estos itinerarios. Dicho contenido se expresa con claridad 
en el Catecismo de la Iglesia católica, al que deben referirse todos los itinerarios de 
formación.

La preocupación por una catequesis de calidad plantea necesariamente la cuestión de 
la formación de los catequistas. Son muy numerosos en vuestras diócesis y su papel 
es insustituible en el anuncio de la fe. Os pido que les transmitáis mi más profundo 
aliento. El catequista debe formarse oportunamente no solo desde el punto de vista 
intelectual -algo absolutamente indispensable-, sino también humano y espiritual 
para que, como verdadero testigo de Cristo, su enseñanza dé realmente fruto. ¿Acaso 
cada diócesis debería dotarse de un centro de formación destinado a los catequistas, 
que podría ser útil, más en general, para la formación permanente de los laicos? De 
hecho, el trabajo de evangelización entre los fieles ha de ser retomado y profundizado 
continuamente.

Discurso del Santo Padre
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Discurso del Santo Padre Francisco a los 
participantes en el Congreso Internacional de 

Pastoral de las grandes ciudades7

(Extracto)

Salir y facilitar

Se trata de una auténtica transformación eclesial. Todo pensado en clave de misión. 
Un cambio de mentalidad: del recibir al salir, del esperar a que vengan a ir a buscarlos. 
Para mí esto es un punto clave.

Salir para encontrar a Dios que vive en la ciudad y en los pobres. Salir para encontrar-
se, para escuchar, para bendecir, para caminar con la gente. Y facilitar el encuentro con 
el Señor. Hacer accesible el sacramento del Bautismo. Iglesias abiertas. Secretarías con 
horarios para las personas que trabajan. Catequesis adecuadas en los contenidos y en 
los horarios de la ciudad.

Se hace más fácil hacer crecer la fe que ayudarle a nacer. Pienso que tenemos que 
seguir profundizando esos cambios necesarios en nuestras diversas catequesis, esen-
cialmente en nuestras formas pedagógicas, a fin de que los contenidos se comprendan 
mejor, pero al mismo tiempo hay que aprender a despertar en nuestros interlocutores 
la curiosidad y el interés por Jesucristo. Esta curiosidad tiene un santo patrono: es 
Zaqueo. Pidámosle a él que nos ayude a despertarla. Y luego invitar a la adhesión a Él 
y a seguirlo. Tenemos que aprender a suscitar la fe. ¡Suscitar la fe! Y no ir por aquí, por 
allá... ¡No! ¡Sembrar! Si la fe comienza está el Espíritu que luego hará que esta persona 
vuelva a mí o a otro a pedir un paso más, un paso más... Pero suscitar la fe.

7 http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/november/documents/papa-francesco_20141127_
pastorale-grandi-citta.html
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295. En cuanto a la situación actual 
de la catequesis, es evidente que ha 
habido un gran progreso. Ha crecido el 
tiempo que se le dedica a la prepara-
ción para los sacramentos. Se ha toma-
do mayor conciencia de su necesidad 
tanto en las familias como entre los 
pastores. Se comprende que es impres-
cindible en toda formación cristiana. Se 
han constituido ordinariamente comi-
siones diocesanas y parroquiales de ca-
tequesis. Es admirable el gran número 
de personas que se sienten llamadas a 
hacerse catequistas, con gran entrega. 
A ellas esta Asamblea les manifiesta un 
sincero reconocimiento.

296. Sin embargo, a pesar de la buena 
voluntad, la formación teológica y 
pedagógica de los catequistas no suele 
ser la deseable. Los materiales y subsidios 
son con frecuencia muy variados y no se 
integran en una pastoral de conjunto; y 
no siempre son portadores de métodos 

pedagógicos actualizados. Los servicios 
catequísticos de las parroquias carecen 
con frecuencia de una colaboración 
cercana de las familias. Los párrocos y 
demás responsables no asumen con 
mayor empeño la función que les 
corresponde como primeros catequistas.

297. Los desafíos que plantea la situa-
ción de la sociedad en América Latina 
y El Caribe requieren una identidad ca-
tólica más personal y fundamentada. El 
fortalecimiento de esta identidad pasa 
por una catequesis adecuada que pro-
mueva una adhesión personal y comu-
nitaria a Cristo, sobre todo en los más 
débiles en la fe. Es una tarea que in-
cumbe a toda la comunidad de discípu-
los pero de manera especial a quienes, 
como obispos, hemos sido llamados a 
servir a la Iglesia, pastoreándola, con-
duciéndola al encuentro con Jesús y 
enseñándole a vivir todo lo que nos ha 
mandado (cf. Mt. 28, 19-20).

Discurso del Santo Padre
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Es admirable el gran número de personas que se sienten llamadas 
a hacerse catequistas, con gran entrega. A ellas esta Asamblea les 

manifiesta un sincero reconocimiento.
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298. La catequesis no debe ser sólo oca-
sional, reducida a los momentos previos 
a los sacramentos o a la iniciación cris-
tiana, sino más bien “un itinerario cate-
quético permanente”. Por esto, compete 
a cada Iglesia particular, con la ayuda de 
las Conferencias Episcopales, estable-
cer un proceso catequético orgánico y 
progresivo que se extienda por todo el 
arco de la vida, desde la infancia hasta 
la ancianidad, teniendo en cuenta que 
el Directorio General de Catequesis con-
sidera la catequesis de adultos como la 
forma fundamental de la educación en 
la fe. Para que, en verdad, el pueblo co-
nozca a fondo a Cristo y lo siga fielmen-
te, debe ser conducido especialmente 
en la lectura y meditación de la Palabra 
de Dios, que es el primer fundamento de 
una catequesis permanente.

299. La catequesis no puede limitarse 
a una formación meramente doctrinal 
sino que ha de ser una verdadera es-
cuela de formación integral. Por tanto, 
se ha de cultivar la amistad con Cristo 
en la oración, el aprecio por la celebra-
ción litúrgica, la vivencia comunitaria, 
el compromiso apostólico mediante un 
permanente servicio a los demás. Para 

ello, resultarían útiles algunos subsidios 
catequéticos elaborados a partir del 
Catecismo de la Iglesia Católica y del 
Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia, estableciendo cursos y escuelas 
de formación permanente para cate-
quistas.

300. Debe darse una catequesis 
apropiada que acompañe la fe ya 
presente en la religiosidad popular. Una 
manera concreta puede ser el ofrecer 
un proceso de iniciación cristiana en 
visitas a las familias, donde no sólo se 
les comunique los contenidos de la fe, 
sino que se las conduzca a la práctica 
de la oración familiar, a la lectura orante 
de la Palabra de Dios y al desarrollo 
de las virtudes evangélicas, que las 
consoliden cada vez más como iglesias 
domésticas. Para este crecimiento en la 
fe también es conveniente aprovechar 
pedagógicamente el potencial educativo 
que encierra la piedad popular mariana. 
Se trata de un camino educativo que, 
cultivando el amor personal a la Virgen, 
verdadera “educadora de la fe” que 
nos lleva a asemejarnos cada vez más 
a Jesucristo, provoque la apropiación 
progresiva de sus actitudes.

La catequesis no puede limitarse a una formación meramente 
doctrinal sino que ha de ser una verdadera escuela de 

formación integral. 
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Oración por la visita del papa Francisco a Chile
 

Padre misericordioso, 
te damos gracias por el Papa Francisco  
y su presencia en medio de nosotros.  

Te pedimos que su visita sea una bendición para todos. 
 

Tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo,  
nos ha regalado el don de la paz 

que necesitamos para nuestra patria, 
para que ella sea hogar abierto que nos recibe a todos, 

que respeta la vida y la dignidad de cada persona, 
que abre oportunidades a los niños, jóvenes y ancianos, 

que acoge a los migrantes 
y comparte con los más pobres. 

 
Derrama tu Espíritu Santo 

para que, fortalecidos en la fe,  
animados en la esperanza  
y renovados en la caridad,  

seamos instrumentos de tu paz. 
 

Padre bueno,  
mira a la Virgen María, 

nuestra Señora del Carmen, 
y escucha sus ruegos por Chile, 

para que cuidemos la casa común, 
vivamos como verdaderos hermanos 

y seamos discípulos misioneros de Jesús. 
 

Te lo pedimos por 
Jesucristo nuestro Señor. 

 
AMEN.

Oración
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El Papa Francisco estará en nuestra tierra del 15 al 18 de enero del 2018 
y sin duda que él nos hablará con su presencia, acciones y sus palabras.  
Te invitamos a estar atento, a escucharlo y que en este espacio escribas 
aquellas frases, acciones o gestos que te resulten más significativos, 
de tal forma, que te lleve a la transformación de tu ser catequistas en 
Chile. 
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